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La Biblioteca de la Universidad

L as  investigaciones realizadas por nosotros para encon­
trar detalles históricos acerca de esta dependencia università 
r ía ,  h an  sido del todo infructuosas. Ni las primeras cons­
tituciones coloniales, ni los documentos publicados, ni las 
m onogra f ía s  históricas acerca de la Universidad, dicen nada 
sobre la Biblioteca. Y  es indudable que las Universidades de 
la Co lon ia  poseyeron importantes acervos de libros para la 
en señ an za  y  para el estudio. Puede asegurarse que la B i­
blioteca actual de la Universidad Central se formó con el 
aporte in ic ia l de los libros de la antigua Universidad de San  
Gregorio , de los jesuítas, porque la sección que tenemos ac­
tualmente de libros y  textos antiguos en pergamino, tiene 
vo lúm enes que en su mayor parte llevan la inscripción m a­
nuscr ita  ¿de propiedad: «Es de la librería de San  Gregorio». 
L a s  obras en varios volúmenes, que reposan en dicha sección, 
están , por lo general, incompletas, hallándose el resto de los 
tomos en la Biblioteca Nacional de Quito, lo que hace su­
poner que después de alguna expulsión de jesuítas, su tesoro 
bibliográfico fué repartido entre las dos instituciones en una 
forma harto primitiva, por brazadas o al peso, sin consultar
prev iam ente la índole y  el valor de los libros.

En dicha sección, que está todavía sin revisar y  estudiar
bibliográficamente, hemos encontrado algunas obias de evi­
dente va lor  en el mundo de los libros. Obras que harían la 
felicidad de bibliófilos y  bibliotecarios, y  de las cuales se sabe 
que han  alcanzado, en los mercados mundiales cotizaciones 
a lt ís im as. De estas obras son, por ejemplo, el «Diccionario 
de Autoridades»,  o sea la primera edición del primer dicciona­
rio de la lengua castellana hecho por la Real Academia es­
pañola ,  en 1726, y  buscado hoy por los estudiosos como
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obra de consulta debido a su prolij idad y  esmero lex icográf ico . 
Existe la obra completa de E m anue le  T e s a u r o ,  «patr it io  to- 
r inense» ,  titulada « l a  Filo so f ía  M ora le  d e r iva ta  dall a lto  f o n t e  
d e l  Cjrüiidc A ris to te le  Sts.cjivíts.^f ímpicss. en *TVtiín en 16/0* 
L a  titulada « Arbol d e  la C iencia» ,  por «e l  i lum inado  maestro  
Raim undo Lu lío» ,  im presa  en 1664. L as  D écada s  de A n to ­
nio de H errera ,  de 1601, obras de León P íne lo ,  de A lcedo,
del Padre M ar ian a ,  de Feíjoo, etc., etc.

En la Colección de « A n a le s »  — «periódico oficial de la
Universidad, destinado a l fomento de la  Instrucción Púb l ica  y  
al cultivo de las c iencias y  las  letras en el E cu ad o r» ,  funda­
do en 1882—- hemos encontrado a veces, in te rca ladas  en d is­
posiciones genera les ,  notas leg is la t ivas  o reg lam en ta r ía s  re­
la t ivas  a í funcionamiento y  o rgan izac ión  de b ib lio tecas , entre 
las cuales está la de la  Central.  M erece  c itarse , por ejemplo, 
el Art. Io. del Decreto leg is la t ivo  de 20 de julio de 1888 que 
dice: «L a  erogación de 16 sucres que hace  cad a  estudiante 
para  optar un grado académico, se dest ina a la  com pra  de 
libros para  la  Biblioteca de la U n ivers id ad  en que h a y a n  re ­
cibido dicho g rado» .  M ed ida que se co nse rva ,  en cierto modo 
has ta  hoy , al ex ig ir  de cada estudiante , a l  m a tr icu la rse  y  al 
rendir examen, el pago de cinco sucres , c ad a  vez ,  por dere­
chos de biblioteca. D esgrac iadam ente , la  can t idad  as í  reco­
gida, que debería ser estrictamente puesta  a  d isposic ión de la 
Biblioteca, en cuenta especial, in g re sa  a fondos gen era le s  de 
la  Universidad, con lo cua l se pierde, p ráct icam ente , p a ra  la 
dependencia en cuyo nombre se la  ex ig ió .

Por el interesante va lo r  que tiene, dem ostra t ivo  del g r a ­
do de aprecio público que m erec ían  estos asuntos de los libros 

íntimamente relacionados con la  c u l tu r a — en u n a  época no 
m uy  lejana, cabe citar el reg lam ento  genera l  de estudios dic­
tado por el Consejo General de Instrucción P ú b l ic a  en 1892. 
Dice el Art. 40: «Es invio lable la  propiedad de los l ibros de 
las Bibliotecas de la U n ivers idad , l iceos, co leg ios ,  m u n ic ip a ­
lidades y  las denominadas púb l i ca s ;  y  con tal que la s  obras 
no sean obscenas, nadie podrá inger irse  en el ex am en  de 
ellas con el intento de espurgar la s ,  fundándose en que están 
comprendidas en el Ind ic e  e s p u r g a t o r í o ;  pues deben conser­
varse aún las prohibidas por la autoridad ec les iás t ica ,  a fin de 
que puedan ser combatidas las  doctrinas que fueren contrar ías  
a la religión o a la  buena m ora l .  En este concepto, el que 
quisiere leer una  obra prohibida, tiene neces idad  de presentar
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al bibliotecario la autorización del respectivo prelado, sin la 
cua l  no podrá tranquearse obra ninguna»« Por lo demás, 
parece que en dicha fecha no era m uy grande la necesidad 
de lectui a que hab ía  entre nosotros, y a  que a dichas biblio­
tecas se les seña laba , en ese reglamento, un horario de fun­
c ionam iento  sumamente pequeño: «L as  Bibliotecas estarán 
ab iertas  todos los días hábiles, a lo menos por cuatro horas, 
desde las diez de la m añana ,  hasta  las dos de la tarde», lo 
que puede reve la r  también cuál era la  parte del día que, en 
tan herm osas  épocas, se dedicaba al trabajo: el ciudadano, 
con, la herencia  de las costumbres españolas, sin la urgencia  
v ita l  cuotid iana de hoy , empezaba su trabajo a las diez de 
la  m a ñ a n a  y  lo term inaba, rendido por la faena, a las dos 
de la  tarde.

T  am bien  es interesante saber que en disposiciones eje­
cu t ivas  de fines del siglo pasado y a  se puede encontrar, en 
nuestras  leyes ,  conceptos sobre lo que debería ser el b ib lio­
tecario profesional. El Decreto del Supremo Gobierno, en 
1889, por el que se anexa  a la Universidad la Biblioteca 
N ac io na l ,  dice en su Art. 3o.: «El que aspire al nombramiento 
de bibliotecario, dará  ante la m isma Junta U nivers itar ia  un 
ex am en  de medía  hora , por lo menos, sobre bibliografía, p a ­
leograf ía  y  t ipograf ía» .  Incompletos los requisitos, indicaban 
y a ,  sin em bargo , un afán de buscar el bibliotecario ideal.

L a  Biblioteca de la Universidad funciona actualmente en 
el m ism o edificio univers itario , en un local que, sí al princi­
pio pudo ser amplío y suficiente, resulta hoy  estrecho e in­
cómodo. L a  r iqueza de ella puede calcularse en algo como 
25 .000  volúmenes, con un precio total de más de 150 mil 
sucres. L a  extensión de sus estantes cubre una longitud de 
80 ,02  mts. con la altura uniforme de 4,13 rrts. lo que daría 
una  superficie de 330,482 metros cuadrados de libros.

El s istema de cata logación de obras no sigue ninguno 
de los conocidos um versa lmente . T a l  vez se parece en algo 
a la  c lasif icación adoptada en ciertas bibliotecas un ivers íta i ías  
a rgen t in as ;  pero en todo caso, pese a su aparente arb itrar ie­
dad, ofrece comodidad para  la consulta, razón por la cual no 
hem os intentado, s iquiera, reformarlo. La clasificación con­
templa veinte secciones, siguiendo aproximadamente, y  en lo 
posible, la división en facultades y  especía lízacíones se la 
U n ivers idad . Cada obra tiene su partida especial en el libro 
de ingresos generales de la biblioteca, cuya  ficha contempla
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las  espec ía l ízac ioncs de sección, editor, fecha de edición, lu­
g a r ,  número de edición, núm ero  de orden, traductor o prolo­
gu is ta  o anotador, adem ás  de las  de autor y  título. P a r a  el 
serv ic io  del público lector, funcionan dos ca tá logos :  por a u ­
tores y  por m ater ias ,  cu ya s  tar jetas , o rdenadas  a lfabét icam en­
te dentro de cada  sección, dan todas las  especif icac iones del 
libro de que se trata . Con este s is tem a, puede un lector, saber, 
en cua lqu ier  momento, cuá les  obras y  qué ediciones de un autor 
posee la  B ib lioteca , as í  como cuá l es la  b ib liograf ía  existente 
sobre determinado punto. Con estos ca tá logos ,  la  B ib lio teca 
está  capac itada  para  prestar  un eficiente y  ráp ido  serv ic io ; 
el número de orden que l leva  cada  tar je ta  coincide con el 
número del libro que representa ,  e indica el estante , el a n a ­
quel y  el lu g a r  dentro de la  fila, que tiene ese l ibro, lo cual 
permite ofrecer en un  tiempo m ín im o el l ibro so lic itado.

L a  capac idad  de la s a la  de lectura es reduc ida : apenas  
puede contener c incuenta  lectores. Y  no es posible au m en ­
tar la ,  porque el loca l no lo perm it ir ía .  S in  em b argo ,  las  
cantidades reg is t radas  en la  estad íst ica  d ia r ia  que se l leva ,  
son bastante sat isfactor ias .  Los lectores en los tres ú lt imos
años — tiempo en que hem os an a l iz ad o  los datos p a ra  form ar 
la curva  gráf ica  que aparece  en esta p á g in a — , h an  dado  
las  s igu ien tes  cifras:

A ño  esco lar  de 1 9 3 4 - 3 5  ( 7 m eses )  10.293
» » » 1 9 3 5 - 3 6  (10  » ) 10 .594

» 1 9 3 6 - 3 7  ( 9 » ) 8 .268
T o t a l   297155

ESTA »l«TI«A  ftC U C T 8 I U  EK La »E  LA
BMIVEUIIA».
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Hs de anotarse que solamente desde fines de 1935 se 
está l levando un prolijo registro de lectores y  obras consul­
tadas para  determinar la exacta estadística bíblíotecaría. P a ra  
el futuro hemos creído necesario ampliar las especificaciones 
estad íst icas  y  hemos formulado registros especíales en los que 
se ano ta rá  el número de lectores, su nacionalidad, su sexo, 
su ca l idad de estudiante o particular, la obra que consulta, 
la sección a que pertenece la obra, etc. Con lo cual podrán 
obtenerse síntesis m ensuales  de interés para la historia de la 
B ib lio teca .

L a  adquisic ión de libros sigue las víscísítudes económi­
cos de la  U n ivers idad . H a y  años en que la Biblioteca dis­
pone de regu lares  cantidades para  el fomento de sus fondos, 
y  h a y  otros en que la pobreza llega a extremos límites, y  en 
los que el único ingreso está constituido por los envíos de 
can jes  y  donaciones.

P o r  lo demás, la  Biblioteca es el refugio diario de a lgu ­
nas  decenas de estudiantes que encuentran en ella la  mejor 
a y u d a  p a ra  sus labores un ivers itar ias . La concurrencia a su 
sa la  es un índice revelador, y  seguramente el m ás elocuente, 
del afán un ivers itar io  de saber; las perspectivas en este sen­
tido p a ra  el año escolar que acaba de empezar, son franca­
mente h a lag ad o ra s :  la concurrencia en el pasado mes de 
noviem bre superó con mucho la cifra de los dos meses ante­
r iores y  creemos firmemente, que segu irá  siendo cada vez 
m ayo r .  Con no poca satís íacción anotamos que la sa la  de 
lectura nunca se encuentra desierta, lo que motivó una rotun­
da frase, que constituye un motivo de orgullo para  la B i­
blioteca de la U n ivers idad  — , del profesor mexicano Ledo. 
Gómez M orín  quien, v is itándonos días antes de emprender 
v ia je  al Exterior, y  ante una observación que ponderaba el 
escaso  cauda l bibliográfico, dijo: « S í ;  conozco Bibliotecas que 
tienen cinco veces m ayo r  número de libros, pero que tienen
también cinco veces menos lectores».

Este es el estado actual de la Biblioteca en el año que
term ina , m ás  que satisfactorio en muchos aspectos, pese a 
las  incomodidades de local, a la escasez de personal, y  a a
pobreza que la acecha.

J a i m e  B a r r e r a  B .



Notas Bibliográficas

Los caminos del Inca en el antiguo Perú .—
Alberto  R e g a l .  — Sanm artí y  Cía. 
editor.—Lim a, 1936. (187 págs.).

El profesor R ega l ,  ingeniero ci­
vil, ha emprendido en el interesante 
estudio de la vialidad incaica, reu­
niendo con este objeto una abun­
dantísima documentación, que le 
ha  permitido hacer una revisión 
completa, histórica y  técnica de 
los caminos del T ahuantínsuyo .

Apoyado en los testimonios de 
c ronistas e historiadores del In- 
c arío, estudia la red v ia l que se 
extendía, desde el Cuzco, hasta 
los confínes del imperio, en el 
norte, en el sur, en la costa y  en 
la  montaña. Analiza , con el es­
pecial sentido que le confiere su 
m ism a profesión, las características 
técnicas del trazado y  los detalles 
de construcción en las diferentes 
vías; recuerda la institución de los 
chasquis, los fines que llenaban 
los caminos en la economía públi­
ca del imperio incaico, la impor­
tancia que tuvieron para los con­
quistadores y  en los primeros tiem­
pos de la colonia, y  luego estudia 
las características de esos caminos, 
uno a uno, considerando primero, 
como más -importante, el camino 
de Chínchaysuyo, que se extendía 
hasta Garanquí, pasando por Qui­
to; y  después, los caminos de Char­

cas, de Chile, de Cuntísuyo, del 
Antísuyo.

El tema de la  monografía es 
sumamente sugestivo y  de interés 
para el cabal conocimiento de la 
cultura incaica. Está hecho, dice 
el autor, «sólo a base de bibliogra­
f ía»  y  representa « la  veneración 
de un ingeniero contemporáneo pa­
ra sus antepasados, que fueron ca­
paces de llevar a cabo obras que 
han admirado a las generaciones 
posteriores, y  que han de llenar 
siempre de orgullo, a través de los 
siglos, a los habitantes del que 
fuera glorioso Imperio de los In­
cas».

Este trabajo representa un nuevo 
aporte en esa grandiosa obra que 
está llevando a cabo el Perú, por 
a lgún tiempo y a ,  de exa ltar  los 
valores autóctonos, de cimentar so­
bre la única base posible el actual 
edificio de su cultura, de echar a 
los cuatro vientos, con orgullo, el 
inmenso significado de la cultura, 
incaica; de hacer saber a los hom­
bres de la tierra las excelencias de 
la población peruana precolombina. 
La monografía está escrita en tono 
ameno, intercalando abundantes ci­
tas de autoridades de la historia, 
y  se encuentra dividida en capítu­
los de creciente interés, de manera 
que su lectura no llega a fatigar
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en ningún momento, y  se la lee 
con la  m isma facilidad que un li­
bro de asuntos menos científicos. El 
ejemplar que tenemos a la vísta 
ha sido enviado por su autor con 
una cordial dedicatoria a la Biblio­
teca, y  cumplimos con el grato 
placer de acusar el respectivo re­
cibo.

J. B. B.

The H arkness Collection in the Library 
OÍ Congress.—^Washington.—Torno I:
«Calendar of Spanísh manuscrípts 
concercíng Perú», — í 932.—Tomo 
II: «Documents from early Perú- 
T h e  Pízarros and the A lm agros» .— 
W ashington Í936.

Una prueba del interés intelec­
tual con que deben tratarse los 
asuntos históricos por parte de las 
corporaciones de carácter político, 
es la publicación de los dos her­
mosos volúmenes que han llegado 
a nuestras manos, de la colección 
Harkness, publicación efectuada por 
la Biblioteca del Congreso de W as­
hington. Los dos tomos se refie­
ren a documentos que se guardan 
en la expresada colección sobre el 
descubrimiento del Perú. Es inútil 
indicar la importancia que tiene 
para nosotros este archivo en el 
que se encuentran documentos pre­
ciosos, origínales los más, acerca de 
cuestiones que se encuentran to­
davía en estudio.

La publicación comprende un 
Calendario de los manuscritos y  la 
reproducción de los documentos 
considerados como más importantes. 
Los documentos que corresponden a 
15 3 í a 1587, se han reproducido 
fielmente del original, publicando 
una traducción en inglés al frente 
de cada uno de ellos, como que 
la obra no persigue el solo objeto 
de comprobar la existencia de do­
cumentos más o menos importan­
tes, sino el de satisfacer el interés

605

de los norteamericanos que estu­
dian aquella trascendental época 
histórica.

De la serie de documentos que 
se publican, desprendemos uno que 
encuentra una gran oportunidad 
después de las publicaciones que 
se han hecho entre nosotros para 
determinar la prioridad del esta­
blecimiento de comunidades religio­
sas en el Ecuador. El documento 
tiene el número 8 de la colección 
y  está fechado en Santiago de 
Quito el 29 de Agosto de í 5 3 4 . 
Dice así:

«En XXIX de agosto de ......
UDxxxíííí años el padre fray Mar­
cos comisario del custodio del nom­
bre de Iehsus díó poder por virtud 
de lo que tiene al señor Mariscal 
para que pueda tomar posesyon 
del monasterio e poner persona que 
hedífíque la casa e rresída en el 
monasterio en su lugar son testí- 
tígos Mateo de Lezcano e Alon­
so Hernandes de la Veja para que 
pueda gozar de todos los previle- 
gíos como padre espiritual de to­
da la dicha custodia.

Sta e s t  f ra i r e  Marcos de Nísa 
comisario».

Se puede comprender la impor­
tancia que tiene este documento 
para la determinación de los he­
chos históricos. En el Calendario 
se aclara que esta carta fué dirigi­
da al mariscal Almagro. Hemos 
creído necesario reproducirla ha­
ciendo constar que se dirigió desde 
la ciudad de Santiago que, como 
sabemos, antecedió a la población 
de la actual ciudad de Quito.

I. J . B.

J uan Maria Gutiérrez, por  Luis Barro s  
Borgo f io .—Santiago.— Prensas de la 
Universidad de Chile.—1934.

Del archivo Barros Arana, que 
debe ser entregado a la Biblioteca
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Nacional de Santiago, ha reserva­
do el autor de este libro la corres­
pondencia del notable historiador 
chileno para que le sírva de docu­
mentación para el estudio de esa 
fecunda vida. Una parte de esta 
correspondencia es la que ha servi­
do para el libro dedicado a Juan 
María Gutiérrez, este otro ilustre 
americano, cuya vida bien merece 
ser puesta en evidencia a los ojos 
del Continente, cuantas veces sea 
preciso, para glorificación y  para 
ejemplo.

Juan María Gutiérrez perteneció 
a esa pléyade de personajes nota­
bles que salieron de la Argentina 
con motivo de la dictadura de R o­
sas; se desparramaron por América, 
pero, notables como eran, fueron 
dejando huella admirable de su 
paso, porque se convirtieron en los 
historiadores, periodistas, pedago­
gos que dieron el aporte de sus 
luces en pago del hospedaje que se 
les concedía durante su destierro.

Gutiérrez fué ante todo un literato 
de gran valor y  como tal en su 
paso por los países que visitó du­
rante su exilio, se dedicó a es­
tudiar la manifestación literaria de 
esas naciones. La A mér i ca  P o é t i c a  
es el fruto logrado de sus investi­
gaciones. En esa obra se recopiló 
cuanto de notable en lo literario 
podía exponer América por ese 
tiempo. El Ecuador le debe espe­
cialmente el haber conservado la 
única obra poética que se ha sa l­
vado de la que escribió el célebre 
jesuíta Aguírre.

Un hermano de Gutiérrez, don 
Juan Antonio, desterrado también, 
vivía en Guayaquil y  allí formó su 
hogar. A  visitar a su hermano se 
trasladó desde Chile el escritor, en 
Í35Í. Las impresiones del escritor 
argentino son curiosas: «aqu í ten­
go, escribía a Barros Arana, a mí 
hermano, un caballo, una habita­

ción cómoda y  mis libros. Sin em­
bargo, este clima es excelente para 
los zambos que crecen aquí con 
una energía poderosa; pero no para 
quien ha gozado del calor del bra­
sero y  de la chimenea en ese Sur 
de América, donde está la raza 
verdaderamente v ir il» .

El Dr. Gutiérrez permaneció po­
co tiempo en el Ecuador. «A ngus­
tiado, escribía en enero de 1652, 
al ver a qué tristes consecuencias 
y  a qué debilidad civil conduce a 
un pueblo la anarquía; al ver salu­
dado el pabellón español con los 
mismos cañones con que tanta glo­
ría conquistó Bolívar; al ver la 
suerte de una nación independíente 
entregada a los movimientos tene­
brosos de un cuartel de quinientos 
hombres, mientras una población 
entera contemplaba como sí se tra­
tase de los intereses del Papa o del 
Gran T urco» .

A l llegar a este párrafo de la 
correspondencia de Gutiérrez, el 
actual comentador, Barros Borgo- 
ño, explica en una nota: «L a  reina 
Cristiana había auxiliado la cam­
paña del General Flores de 1850. 
El Gobierno español, después del 
fracaso, intimó al Ecuador para que 
le rindiese acatamiento y  exteriorí­
zase este acto en forma solemne. 
«El 20 de agosto, dice Gutiérrez, 
se sometió el Gobierno del Ecua­
dor, al insulto; y  la bandera am a­
rilla y  rojo, tantas veces arrastrada 
por los colombianos, fué saludada 
en ese día con veintiún cañonazos». 
A grega que esto «no sucedería en 
Chile, gracias a su energía y  a su 
prosperidad por la paz interior». 
Carta del Dr. Gutiérrez inserta en 
la obra de Vicuña M ackenna que 
hemos citado varías veces».

Este asunto merece anotarse cui­
dadosamente. En efecto el Dr. Gu­
tiérrez había llegado al Ecuador 
en la época de desgobierno que
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precede a todo período de consoli­
dación; después de derrocado Flo­
res había subido a la Presidencia 
don Vicente Roca y  como los elec­
tores no se pusieran de acuerdo 
respecto de la sucesión en el Po­
der, la Presidencia quedó a cargo 
del Víceoresídente don Manuel de 
Ascásubi. Entonces interviene en 
la política ecuatoriana el caudillo 
Urvína quien remueve y  cambia 
gobiernos a su antojo. Es en esta 
época cuando se encuentra en Gua­
yaqu il el escritor argentino y  es a 
esta acción cuartelaría, ante la in­
diferencia ciudadana, a la que se 
refiere en una de sus cartas. Pero 
no es verdad lo apuntado por el 
cometador.

La expedición de Flores había 
fracasado y a  en el año 47 y  el 
amago de reconquista no iba a 
producirse sino en Í564; de tal 
m anera que el incidente al que se 
refiere el Dr. Gutiérrez nada tenía 
que hacer con uno ni otro acon­
tecimiento. Los honores rendidos 
a la bandera española se originaron 
por diferente causa y  obedecieron a 
una conducta diplomática que qui­
so ser de cordialidad y  resultó ex ­
cesiva, necia e indigna, induda­
blemente, pero que se explica pol­
la inquietud de la época y  el pro­
cedimiento antí - técnico que casi 
siempre tuvo nuestra Cancillería.

En ÍS47 íué expulsado de Gua­
yaqu il  el Více - Cónsul español, don 
M anuel Calvo y  Rico, por causas 
que no nos hemos detenido a ave­
riguar. Los Cónsules hasta ahora, 
y  más en ese tiempo, eran comer­
ciantes que cubrían la mercancía 
con la bandera. La expulsión dió 
margen a una reclamación que ter­
minó en Í85Í, reconociendo el Go­
bierno del Ecuador una deuda de 
trece mil peses en favor de Calvo 
y  conviniendo en que al izarse 
nuevamente la bandera española

en el Consulado de Guayaquil se 
le hicieran los honores con el sa­
ludo de veintiún cañonazos. El 
Ministro de Relaciones, que era el 
Sr. Larrea, no tuvo inconveniente 
en acceder a este acto que le pa­
reció de cortesía, y  los cañonazos 
sona*on en la ría.

Como se ve el asunto era más 
bien antíprotocolario y  simple y  la 
excesiva indignación de Gutiérrez 
sólo puede explicarse por el apa­
sionamiento con que se considera­
ba todavía todo lo relacionado con 
España, el menstruo sangriento de 
nuestra canción nacional, frase que 
descubre y  explica toda una mane­
ra de sentir del Continente en aque­
llos tiempos.

I. J. B.

Carlos García Prada . P f i f £}, Antolo­
gía de líricos colombianos. 2 to­
mos. Bogotá, Imprenta Nacional.
1937.

Una antología es sobre todo una 
selección que ilustra el criterio del 
coleccionador y  de este modo se 
ve como poetas que constan en es­
ta clase de Parnasos no se encuen­
tran ni siquiera citados en otros 
correspondientes a la misma lite­
ratura, a la misma nación, senci­
llamente porque el propósito se­
guido por el compilador obedeció 
a una teoría propia.

Al mismo tiempo que nos llega 
la Antología de García Prada, re­
cibimos también la de Poetas Co­
lombianos, de Gustavo Otero M u­
ñoz, el excelente historiógrafo y  
crítico de la nación vecina, y  po­
demos seguir paso a paso el pen­
samiento que informa a los dos 
críticos y  que guía en la formación 
de su florilegio; h ay  una confor­
midad de opinión respecto de los 
principales representantes de la poe­
sía lírica colombiana; pero hay  
grandes diferencias respecto del nú­
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mero digno de figurar en una an- 
logía.

Y  ambos lo hacen con inten­
ción: García Prada expresa su pro­
pósito diciendo que trata de reunir 
en su libro a los poetas más sa­
lientes de cada región colombiana, 
de cada escuela y  de cada gene­
ración, al mismo tiempo que cada 
poeta se presente en la selección 
con producciones que vayan  de­
mostrando las diversas etapas de 
formación espiritual y  literaria. De 
este modo reúne treinta y  cinco 
nombres de poetas, cada una de los 
cuales consta con sus composicio­
nes más representativas; mientras 
Otero da cabida en su libro a 
ochenta y  cinco nombres, dolién­
dose de prescindir de por lo menos 
quince más por los límites forzo­
sos del volumen.

García Prada encuentra, en su 
magistral estudio sobre la poesía 
colombiana, que h ay  cuatro gran­
des tendencias en esa literatura: la 
romántica, la humanista, la moder­
nista y  la n ov i s ta ,  quedando en to­
do caso romántica en sus aspectos 
esenciales. La poesía ha sido musi­
cal antes que plástica y  contem­
plación emocionada de la naturale­
za. Este sentimiento de la na­
turaleza es predominante en esa 
lírica, pero la manifestación corres­
ponde al medio, el paisaje es por 
lo mismo de una variedad infinita: 
los valles bajos y  los llanos; los 
valles templados, como el de Cau­
ca; los tibios como el de Popayán, 
y  las altas mesetas frías, como la 
Sabana de Bogotá. Y  h ay  además 
la selva. En los valles ardientes 
nacieron José Eusebío Caro, A ure­
lio Martínez Mutis y  José Eusta­
sio Rivera; en los templados, Julio 
Flores, Ricardo Nieto, Diego F a­
llón, M ax  Grillo y  Porfirio Barba 
Jacob; en los tibios, Gregorio Gu­
tiérrez González, Rafael M aya  y

Guillermo Valencia, y  en las me­
setas frías, José Joaquín Ortíz, R a ­
fael Vásquez, Rafael Pombo y  Jo ­
sé Asunción S ilva ; lista de líricos 
que podría reducirse a cuatro en el 
número y  compendiarse en uno.

La Antología es la ilustración 
del propósito crítico y  encierra por 
lo mismo la reproducción de las 
obras más valiosas de los mejores 
líricos colombianos, reducidos a 
pequeño número en virtud de una 
severa depuración que aquilata más 
el mérito de los admitidos en esta 
obra que hace la demostración del 
gusto magnífico del coleccionador, 
que es también un notable crítico.

Estos dos copiosos tomos de an­
tología han sido publicados como 
suplemento de la notable R e v i s t a  
d e  Indias  que publica el Ministerio 
de Educación colombiano.

I. J. B.

La Universidad y la  inquietud de núes-
tro t iempo. — Luis Chico G o e rn e . — 
Ediciones de la Universidad N a ­
cional. M éxico , 1937. (142 pág.).

Convocado por la Universidad 
de París y  por el Comité Francc- 
Ameríque, se reunió en París , a 
principios de este año, el Congre­
so de Naciones Americanas, al que 
asistió, en calidad de representan­
te por México, el Rector de la 
Universidad Nacional de dicho país, 
Lícdo. Luís Chico Goerne. En es­
te Congreso, entre otros trabajos, 
desarrolló en una conferencia el te­
ma interesante, de m áx im a actua­
lidad, de definición inmediata y  
aclaración urgente que versa sobre 
el rol de la Universidad contem­
poránea, considerada como centro 
de cultura en los pueblos moder­
nos, como foco de irradiación de 
claridades y  como receptora única 
y  necesaria de inquietudes y  pro­
blemas sociales. Unica y  necesaria
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porque, siendo casa de estudio e 
investigación superiores, debe ser por lo mismo, la que está llamada 
a hurgar en la entraña de su am­
biente para encontrar las solucio­
nes, para indicar cí sendero, para conocer del dolor y del mal y 
aplicarlos el remedio posible.

La Universidad y la inquietud 
de nuestro tiempo es el título de 
la conferencia sustentada por el in­
teligente Rector Mexicano, tema al 
que llega después de un minucio­
so analizar filosófico de la historia 
de la cultura, tema al que llega 
sin vacilaciones, sin restricciones de 
temor;, al que llega abiertamente, 
sencillamente, lógicamente. Porque 
es el tema de nuestro tiempo, 
apropiándonos de un sonoro títu­
lo de Ortega y Gasset. Porque es 
ineludible tocar siquiera su orilla. 
Y el Lícdo. Chico Goerne no se 
limita a tocarlo, sino que lo abor­
da totalmente. «En tiempo alguno 
ha debido desentenderse la cultura 
superior y con ella la Universidad, 
que es su auténtico recinto, del mo­
mento espiritual del mundo que la 
rodea, y de las grandes inquietu­
des que constituyen la existencia 
del pueblo en donde actúa».La importante conferencia, que 
nos ha enviado el Departamento de 
Publicaciones de la Universidad 
Nacional de México, está dividida en ocho capítulos que sistematizan 
el asunto y comprenden la totali­
dad del problema. La Universidad 
del siglo XX, la Universidad y la 
Revolución, el Espíritu antiguo y 
sus Revoluciones, el Pensamiento contemporáneo y sus Revoluciones, 
las bases de la Universidad con­
temporánea, Estatuto de la Uni­versidad Nacional de México, Ba­
ses constitutivas de la Asociación Internacional de Universidades, son 
los títulos de esos capítulos. A tra­
vés de ellos está determinada la

misión que debe cumplir la Uni­versidad actual, partiendo de la premisa inicial de que es ella el 
«auténtico recinto» de la cultura superior, para llegar a establecer su rol en las sociedades contemporá­
neas: «Futuro como ideal, movi­
miento como actitud, técnica como norma, razón como fuerza espiri­tual en predominio, madurez como 
valor supremo, igualdad ante el Derecho como aspiración primaria de la revolución, pedagogía indi­
vidualista y racionalista como con­tenido de la Universidad».

Pequeño y precioso este libro que hemos leído con delectación e in­terés creciente. En él hemos en­contrado, respaldado por la auto­ridad indiscutible de su autor, cuanto 
habíamos obtenido como conclusión acerca de los destinos sociales de la Universidad, problema confuso 
entre nosotros, sin perspectiva de solución, y sujeto a discusiones de 
planteamiento errado.

J. B. B.
Conferencias dadas en el salón de honor
de la Universidad en 1933.—P o r  e l  prO~
f e s o r  d e  Filología d e  la U n iv er s idad  
d e  Madrid , don A mér i co  Castro . — 
Santiago de Chile.—Soc. Imprenta 
y  Litografía Universo.— 1924.

Acabamos de recibir este envío 
que contiene las siete interesan­
tes disertaciones dadas por el ca­
tedrático de la Universidad Central 
de Madrid, don Américo Castro 
y  dedicadas a los profesores de 
Castellano y  a los alumnos del ra­
mo en el Instituto Pedagógico de 
Santiago de Chile.

Considerando los grandes mere­
cimientos del eminente filólogo y  
lingüista, el éxito alcanzado en las 
conferencias indicadas fué notable 
y  sus enseñanzas fueron escucha­
das y  aplaudidas con entusiasmo
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y  acogidas provechosamente.
Las conferencias, se desarrolla­

ron sobre los temas siguientes.
I )  Epoca s  p r in c ip a l e s  d e  la h is to ­

ria d e  la l en gua  e sp añ o la . Se re­
monta a analizar el origen de nues­
tra lengua, siguiendo la trayectoria 
del engrandecimiento alcanzado por 
la cultura de quienes la hablan, 
para llegar a constituir un idioma 
de «bellos y  definitivos contornos». 
Estudia al castellano como dialec­
to mísero, hablado primitivamente 
en un pequeño rincón del norte de 
Castilla, hacía el año 240. En el 
siglo VIII, cuando la invasión m u­
sulmana, presenta ya  rasgos unifor­
mes, hasta que en la Edad Medía 
el castellano logra aniquilar y  re­
ducir a segundo plano a las lite­
raturas de los otros dialectos que 
convivían con él en la península 
ibérica? es la época de la poesía po­
pular con sus manifestaciones é p i ­
c a s  en los cantares, las gestas y  
el romancero. Alfonso el Sabio con 
sus obras convierte luego al cas­
tellano, en la lengua modelo para 
la cultura.

Contempla el conferencista dife­
rentes aspectos de índole morfoló­
gica, fonética y  propiamente gra­
matical comentados en movimien­
tos progresivos del idioma: en el 
período del siglo XIII hasta fines 
del siglo X V  con «L as  Partidas» 
y  la «Grande e General Estoría» 
de Alfonso el Sabio y  las obras 
del Arcipreste de Hita. La corte 
de Juan  II con su pléyade de lite­
ratos, Juan de Mena, el Arcipreste 
de T a lavera ,  que elevan el sentido 
artís t ico  de la literatura, para lue­
go pasar a la tendencia realista 
popular, que influye en la apari­
ción de la novela picaresca y  otros 
géneros literarios que habían de 
culminar con la obra m áx im a del 
genio de Cervantes.

(510 A N A L E S DE LA

I I )  In f lu en c ia  d e l  R ena c im ien to  
en la e v o l u c i ó n  d e  la l en gu a  e s p a ­
ño la . En esta segunda conferencia, contempla la situación de España 
a fines del siglo XV como de pre­
ponderante grandeza: realizado el 
descubrimiento y conquista de Amé­
rica, Fernando el Católico logra la 
consolidación de la unión nacio­
nal, medíante inteligente y hábil 
política. Es la «época de caracteres 
precisos, cuya estructura ideológica conocemos perfectamente: la épo­
ca del Renacimiento».

Améríco Castro, considerando la 
influencia renacentista en España, 
especialmente, se contrae a enalte­
cer la figura de Antonio de Ne- 
bríja, manifestando que no se ha 
prestado toda la atención que me­
rece la obra de este célebre gra­
mático español, que «aprendió en 
Italia de los maestros más célebres 
frecuentando las más famosas es­
cuelas». Ncbríja, con justicia ha si­
do llamado el restaurador del idio­
ma y el más famoso humanista 
de España.

Analiza luego la obra de los es­
critores sagrados en romance cas­
tellano como Alejo Villegas y Fer­
nán Pérez de Oliva, para culminar 
esta labor en la personalidad del 
maestro Luís de León, en quien se 
concentran «toda la ciencia, todo 
el arte y el saber del Renaci­
miento».

Y con sus estilos propios apor­
tan luego sus magistrales produc- . 
cíones Luís de Góngora, que hace 
con sus poemas «obra perfecta de 
arte» y Miguel de Cervantes, que 
es la manifestación del «espíritu 
más sutil del Renacimiento».

III ) « La C e l e s t in a» d e  F ernando  
d e  R o ja s t c om o  r e p r e s e n ta c i ó n  d e l  
c on c ep to  r enan c en t i s ta  d e  la v i d a . Es­
ta obra fué escrita en el Reino de Toledo en los últimos 20 años del 
siglo XV, y constituye el tema de
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la tercera conferencia del Profesor 
Castro.

Analiza el interés que despertó 
la aparición de «La Celestina» y  
su influencia poderosa en toda la 
literatura posterior, «b r^ a  tal pun­
to que no es exagerado afirmar 
que el drama y  la novela que le 
siguieron se encuentran implícitos 
en e lla» . Cervantes la leía mucho 
y  la menciona en el prólogo de su 
«Q uijote».

El Bachiller Fernando de Rojas 
en su Tragicomedia de Calixto y  
Melibea, ¿trató de conseguir una 
finalidad ética? o por el contrarío 
¿sería justa la opinión de la época, 
incluso la de Cervantes, que llama 
la atención sobre el carácter inmo­
ral «se diría mejor amoral», de la 
obra? ,

El maestro de nuestras letras, 
Mcnéndez y  Pelayo, da dos ex­
plicaciones sobre esto que llama 
«e l desorden moral de la Celesti­
n a» :  el origen judío converso del 
autor y el reflejo de la anarquía 
moral de España en el siglo XV.

Améríco Castro profundiza en 
el análisis de este problema, criti­
cando la dualidad explicativa de 
Menéndez y  Pelayo, y  luego reci­
ta trozos enteros de «La Celesti­
na»  para concluir afirmando que 
«Fernando de Rojas no sólo es el 
espíritu más moderno, el más con­
cordante con la época renacentista, 
sino quien ha escrito, además, una 
obra profétíca, henchida de posibi­
lidades, sin la cual no comprende­
ríamos el drama, la novela y  ni 
siquiera el desarrollo posterior de 
nuestra literatura».

IV ) Lope d e  Vega*—Su v id a .
El conferencista reconoce que quien 
pretenda analizar a Lope de Vega 
debe sentir temor necesariamente, 
por lo difícil que es «reducir a lí­
mites precisos lo que sea Lope de 
V ega» .  Cervantes lo llama «Mons­

truo de la naturaleza», el anormal 
que escribió 500 obras dramátí- 
cas, y  sabemos que «hay  todavía 
ooras de Lope que o están inédi­
tas o no han podido darse a luz 
por ser difícilmente accesibles».

Américo Castro estudia en esta 
conferencia la vida de Lope de 
Vega junto a su obra. Su tempe­
ramento turbulento que roza todas 
las modalidades, tanto las espiri­
tuales como las materiales.

«Sin embargo, todos inclusive yo 
lo he escrito -con las reservas del 
caso— que Lope de Vega fué un 
frívolo, un superficial», añade Cas­
tro. Menéndez y  Pelayo, a quien 
debemos la reivindicación de Lope 
de Vega, también se pone de mal 
humor y  llega a decir: «este Lope 
trabaja demasiado de prisa». Y  el 
gran trágico alemán Hebeí, «a l en­
frentarse con las comedías de Lope 
de Vega, exclama: ¡Qué barbari­
dad! ¡Qué cantidad de comedías! 
Para escribir tanto hace falta un 
puño de hierro».

Pero Lope fué un constructivo; 
sin él, ¿qué sería de las literaturas 
española, francesa y  europeas en 
general?

Sin el «Fénix de los Ingenios» 
no existiría la obia de Guíllén de 
Castro, de Alarcón ni de Tirso de 
Molina.

V) Lope d e  cU ega .— Sus obras.  
Rechaza la idea generalmente ma­
nifestada de que sus dramas pierden 
en calidad, profundidad e interés 
a medida que ganan en extensión. 
Pero Lope de Vega escribía así, 
porque sentía la necesidad de ha­
cerlo, es decir, porque tenía «a lma 
de dramaturgo». Los empresarios 
demandaban sus obras, porque el 
público las pedía, llenando «los 
corrales»; de ese modo se tomó en 
«el monstruo de la naturaleza que 
se alzó en la monarquía cómica», 
según cuenta Cervantes.
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«L a  Hermosura de A ngélica» 
escribe porque según su propia e x ­
presión esperaba que se le tuviera 
por un gran señor de las letras, 
competidor del Tasso  y  de Arios­
to: poesía culta y  elevada.

Pero, como la generalidad de sus 
comedías no se inspira en esta 
idea, en 1609, define lo que es su 
teatro y  publica su «arte nuevo de 
hacer comedías», alegato desorde­
nado en que pretende explicar poi­
que escribe sus comedías en la for­
ma en que lo hace. «Castigo sin 
venganza» , «Períbáñez y  el Come­
dor de Ocaña», «L a  esclava de su 
Galán», «L a  estrella de Sev il la» , 
etc. nos presentan interesantes as­
pectos del arte de Lope de V ega . 
El Profesor Castro analiza prolija­
mente «El caballero de Olmedo», 
construido sobre un cuento popu­
lar, y  al terminar su conferencia 
invita a su auditorio a «leer con 
un poco más de atención, de cui­
dado, las obras que, sin duda, no 
merecen el olvido con que la in­
curia de los tiempos las tiene en­
vueltas».

VI) C e r v a n t e s .—S u  F i lo so f ía  d e  
la Naturaleza y  su  t é cn i ca  l i t e ra r ia . 
A naliza  las críticas que ha mere­
cido el autor del «Quijote» a tra­
vés del tiempo, considerando a su 
obra como amena y  divertida por 
los críticos del siglo XVII. El es­
tudio realizado en Inglaterra en el 
siglo XVIII, por Bowle, y  poste­
riormente la  época romántica con 
Goethe, Turguenef, Heine, Hegel, 
exaltan su valor literario, hasta 
que la erudición llega a apoderar­
se de la obra cervantina. La crítica 
actual considera su obra como «un 
invento maravilloso, un producto 
de la fantasía más genial, un nó- 
dulo de dos tipos eternos, el de la 
aspiración ideal y  el de la visión 
terrena de la vida: Don Quijote y  
Sancho».

Considera luego el aspecto aris­
tocrático, íncomprendído de Cer­
vantes, manifestando ser errónea 
la creencia general de que Cervan­
tes es «El Quijote»; cierto que es 
su obra superior, su gran manifes­
tación estética, pero el concepto 
cervantino de su vida está en las 
«N ovelas Ejemplares» y  en «Per- 
siles y  Seg ísm unda», que «pro­
piamente no son quijotescos sino 
cervantinos».

VI) M etodo lo g ía  d e  la Enseñanza  
d e  la L engua  y  L itera tura E spaño­
la s . En su última conferencia es­
coge este tema de tanto interés y  
tan sugestivo como necesario. Em­
pieza por el análisis de la obra di­
dáctica americana de Andrés Bello, 
Rufino José Cuervo, Suárez, Caro 
y  o^ros.

«Debemos combatir los prejui­
cios, ese peso muerto de lo anti­
guo que muchas veces llevamos 
dentro de nosotros mismos sin 
darnos cuenta. H a y  que repetir lo 
que se ha escrito centenares de ve ­
ces: que la g r a m á t i c a  n o  s i r v e

P A R A  E N S E Ñ A R  E L  IDIOMA P A T R I O » .

«U n  imposible es que los niños 
traten de comprender lo que es 
una irregularidad verbal». «Q ué es 
lo que tienen que hacer los niños 
para familiarizarse con el estudio 
del idioma? Aprender a hablar de 
una manera razonada y  luego a 
escribir y  leer simultáneamente. Y  
aquí está lo principal: en la lec­
tura».

Con estas ideas, el Profesor 
Améríco Castro demuestra ser un 
verdadero innovador, reformador 
consciente de la metodología para 
la  enseñanza del idioma, procla­
mando el «método natural y  direc­
to» que pone a los estudiantes en 
contacto permanente con la lengua 
materna y  con su manejo práctico, 
simple y  razonado a la vez.

G. D a r q u e a  T .
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